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Así  como el  imperialismo  es  la  fase  superior  del  capitalismo,  el  neoliberalismo  es  la
expresión más criminal del imperialismo, lo cual, ya es mucho decir.

Fue  en  1916  cuando  Vladimir  Lenin  alertó  acerca  de  la  concentración  de  capitales
industriales  y  financieros  que  desde  finales  del  siglo  XIX  se  fueron  constituyendo  en
monopolios los cuales no solo tienen el poder de dominar la producción, la distribución y la
exportación de capitales financieros, sino también inciden en las decisiones de los Estados.

Recientes  informes  de  Oxfam  demuestran  que  solo  una  decena  de  empresas
transnacionales, con ingresos promedios diarios de US$ 1.100 millones, domina el mercado
de alimentos a nivel mundial. Lo propio ocurre con los medicamentos, productos de higiene,
vehículos y sistema financiero.

https://www.bbc.com/mundo/noticias/2015/11/151106_marcas_esconden_productos_mercad
o_bimbo_jm.

El neoliberalismo, basado en un discurso de “libertad” se fundamenta en la doctrina que
promueve  el  Estado  mínimo,  es  decir,  los  neoliberales  defienden  que  el  Estado  no  debe
intervenir  en  la  economía.  Retoman y  se  basan  en  los  falsos  supuestos  de  la  teoría
económica clásica que establece que los mercados, por sí solos y gracias a una mano
invisible, logra que todos nos pongamos de acuerdo y seamos felices.

Es el caso que estas falsas premisas en lo absoluto se cumplen. Estas son: 1) hay muchos
compradores y muchos vendedores, es decir, no existen los monopolios que puedan ejercer
influencia  en  los  precios  y  las  cantidades  producidas  y  distribuidas.  Obviamente  y  ya  lo
había alertado Lenin, este supuesto no se cumple en la realidad. 2) Todos, compradores y
vendedores, manejamos la misma información. 3) Hay libre movilidad de los factores de
producción, es decir, usted que vende su trabajo por un salario, si lo despiden ahora mismo,
consigue un nuevo trabajo inmediatamente.

Sustentado  en  Estado  mínimo,  las  políticas  del  fundamentalismo  de  mercado,  no  por
casualidad  son:  1)  Reducir  el  gasto  y  la  inversión  fiscales,  lo  adornan  con  un  discurso  de
“equilibrio fiscal” y por supuesto de “equilibrio monetario”. 2) Todo debe ser privatizado. La
salud, la educación, la electricidad, el agua, las comunicaciones, el transporte. 3) Deben
promoverse las inversiones privadas y si son extranjeras mucho mejor, porque de esta
manera se garantiza el espacio de los mercados a los grandes monopolios transnacionales
consolidando de esta manera el imperialismo. 4) El Estado no debe regular los precios: ni
fijar  precios  máximos,  es  decir,  no  puede  controlar  los  precios  de  bienes  y  servicios,  ni
tampoco  fijar  precios  mínimos,  es  decir,  no  puede  establecer  salarios.  Por  lo  tanto,  el
capitalista  de  manera  salvaje,  sin  nadie  que  lo  controle  y  con  el  poder  que  le  confiere  su
condición de monopolio tendrá la “libertad” que tanto promueve el neoliberalismo, para
aumentar la plusvalía.
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En resumen, es neoliberalismo: reducir el gasto público para lograr su “equilibrio”, liberar
los  precios  de  los  bienes,  congelar  los  salarios,  privatizar,  de  hecho,  a  través  del
desfinanciamiento público, o de derecho entregando oficialmente a los privados lo que está
en manos del Estado, así como promover las inversiones privadas extranjeras para dar
espacio a los grandes monopolios transnacionales conjuntamente con la eliminación de
aranceles, y desregular la banca. Acompañan y disfrazan estas medidas con un discurso de
protección a la población “más vulnerable” y con políticas focalizadas y compensatorias,
pues garantizar las condiciones mínimas de la clase obrera es necesario para que puedan
trabajar.

Los trabajadores somos la mayoría. Somos quienes en el marco del fundamentalismo de
mercado nos veremos afectados con las políticas neoliberales ¿Cómo podrían los gobiernos
que  responden  a  los  intereses  de  los  grandes  capitales  concentrados,  es  decir,  al
imperialismo,  instaurar  políticas  neoliberales,  si  saben  que  las  grandes  mayorías  se
opondrán?

La única manera de instaurar un sistema neoliberal es por la fuerza, reprimiendo a los
pueblos, sea con abiertas dictaduras o aquellas que disfrazan de democracia. Lo encubren
con discurso de “libertad”. Una libertad exclusiva para quienes fijan precios y salarios. Para
los grandes capitales industriales y financieros, para los monopolistas.

Chile: El laboratorio

En la década de los 60´, desde la Universidad de Chicago y bajo la tutoría del monetarista y
por supuesto neoliberal Milton Friedman, un grupo de estudiantes de la Universidad Católica
de Chile becados por el Departamento de Estado de EEUU elaboraron el plan neoliberal,
mejor conocido como “El Ladrillo” para instaurar el neoliberalismo una vez fuese derrocado
Allende.  Así  ocurrió:  el  principal  asesor  económico  del  dictador  Pinochet  fue  Milton
Friedman.

Por  definición,  los  experimentos  de  laboratorio  deben  garantizar  el  control  de  todas  las
variables. Garantizar que la clase obrera y el pueblo todo no se revelaran contra las políticas
neoliberales  era  condición  en  ese  experimento.  Qué  mejor  laboratorio  que  la  cruenta
dictadura de Pinochet.

A partir de la década de los 70´ comenzaron los experimentos. No solo Chile, Argentina
también sirvió de laboratorio entre 1976 y 1981 con la dictadura de Videla. El Plan Cóndor y
la formación ofrecida en la Escuela de las Américas con prácticas avanzadas de tortura,
desapariciones  y  represión  acompañaron  los  intentos  de  instauración  de  políticas
neoliberales  en  América  Latina  durante  los  70´,  80  y  90´.

Margaret Thatcher asesorada por Von Hayek, mentor de Friedman aplicó el paquete de
medidas neoliberales, hizo lo propio Ronald Reagan. Ambos hicieron todos los intentos por
sabotear y derrocar el modelo soviético, y de la mano con Gorbachov, principal traidor de la
revolución bolchevique, con un discurso “socialista” dio pasó a las políticas de mercado
promovidas por la Escuela de Chicago las cuales fueron posteriormente consolidadas por
Boris  Yeltsin  para  lo  cual  instauró  por  la  fuerza  un  “Régimen  Especial”  y  disolvió  el
Parlamento.

El resultado luego de medio siglo de políticas neoliberales es un mundo más desigual, por lo
tanto  con  más  pobreza.  El  82% de  la  riqueza  mundial  generada  durante  el  2018  se
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concentró en el 1% más rico de la población del mundo. La década de los 70´ muestra un
punto de inflexión de la  desigualdad:  en EEUU aumentó 47% desde 1970,  en Reino Unido
47% y en Europa 19%.  En Rusia,  el  año 1992,  luego de la  adopción de las  políticas
neoliberales, la población consumía 40% menos que en 1991 y un tercio cayó en la pobreza.

Alerta, ¡Un fantasma recorre América!

Y también recorre Europa. Nuevas brisas avizoran nuevas oleadas. Hoy los pueblos de Chile,
Ecuador, Argentina, pero también de Francia, siguen el ejemplo que en 1989 Caracas dio
cuando el pueblo venezolano se levantó contra las políticas neoliberales, año en el que
inició la revolución bolivariana y chavista. Soplarán vientos de cambio también en el pueblo
estadounidense.

Hoy la lucha de los pueblos sigue siendo antimperialista, antineoliberal, y por lo tanto, y
aunque a algunos le suene dogmático, sigue siendo una lucha de clases. Los pueblos saben
que no puede haber verdadera libertad si no hay igualdad.
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